LA ESPADA EN LA NOCHE
Uno ya no se cansa de pelear y pelear por lo que siente que es suyo y le pertenece, y mucho menos en estas épocas donde el sol no brilla y la luna esconde el dolor de esta sociedad. En esta noche se requiere más que destreza y fuerza, se requiere voluntad, precisión, coraje y sabiduría. 

-     Ey, ey, Guerrero...! - Me pareció oír esa palabra, con la cual todavía no me siento identificado, pero fue como un susurro, quizá sea mi temor o quizá mi cobardía o quizá sea esta noche, supongo que no estoy listo para... debo estarlo, tengo que estarlo, mi familia será por ellos. Sí, voy a hacerlo pero... que frío esta el mango y que cálido el filo. Me siente un poco mal y también cansado pero por suerte ha pasado esa noche, esa maldita noche, quizá con un millón más de victorias como la de ayer lleguemos a la paz y la igualdad. Cuantas muertes, ¿Cuántas muertes más serán?


Son ellas, son estas malditas espadas, por supuesto tienen su filo caliente como la sangre y se que están deseando matar, y si así lo fuera ¿Quién se haría responsable nosotros o ellas?

Otra vez, otra vez este frío me invade, estrellas y luna, creo que se aproxima la batalla, eso lo puedo saber porque es de noche y solo así podrían atacar los lobos y solo así también se defenderían... lo siento, se aproxima, mi espada está cada vez mas caliente y mi temor aumenta.


Ganamos, nuevamente ganamos, estoy cansado pero hay que continuar sólo faltan novecientas noventa y nueve mil novecientas noventa y nueve victorias más para ser un país, para estar con mi familia, la extraño, extraño a Ella, ¿Estará pensando en mi? ¿Me extrañará como yo a ella? Este largo camino es interminable, ¿Cuando llegaremos al final?, siento que se nos aproxima, nuestra próxima batalla es en Aizu, contamos con la ayuda de los rebeldes, ¿Pero podremos?, ya no tengo fuerzas quiero, necesito hablar, creo que he matado gente, ¿Quién lo sabrá? Sólo ellas, sólo ellas. 


Ellos han hablado conmigo puedo darme cuenta que pelean por causas justas, me han explicado el significado de país e igualdad, ¿Me he convertido en un guerrero? Ya no siento el frío y mi espada sí, ya no está caliente, y no aumenta mi temor y eso que es de noche. Ahora también puedo respirar, que bien se siente, sí, creo que soy uno con la espada, siento como si fuera mi amiga, mi protectora mi compañera... Siento dolor ¿Será el dulce dolor del combate? Me siento frío y mi espada también lo está... ahora somos uno. No puede ser ya no siento dolor, no siento a ella, no la siento pero la veo, la veo y me agrada ¿Por qué puedo verte? No lo sé pero me agrada, ya no te extraño porque estás conmigo, estás junto a mí, ¿Termino todo ya?, ¿Cómo es que puedo verte?   


Ya lo sé, estoy soñando, es por eso, no, no es así, este calor que siento es real y este sentimiento de desarraigo hacia mi familia también, pero todo se va, todo se aleja, todo menos tú Toko, quédate conmigo, te necesito. El calor en mi mano sigue y yo estoy despierto y puedo verte, sentirte, tenerte.


He vuelto a casa, ganamos, aunque no todos, sólo quedamos unos pocos... mi ropa esta ensangrentada, ¿Por qué no los alejaste de mí? ¿En qué me he convertido? ¿Qué habrá pasado? 


Debo decirle a Ella que no se acostumbre a mi presencia, ahora soy un guerrero, lo sé porque pude sentirme feliz por la batalla, debo partir, debo huir.


Nuevamente este largo camino, del cual no se sabe el fin... no importa ya se sabrá, si yo no llego otros lo harán. Así somos los guerreros. Ya no me siento solo, ni la extraño, me acompaña, siento su calor, siento como si fuera mi compañera, mi amiga, mi protectora, eso mismo siento por la espada, ¿Por qué será? ¿La espada habrá ocupado su lugar? Puedo sentir que Ella tiene miedo pero no debe preocuparse, huiremos, no seguiré rindiendo culto a la muerte, ahora que estoy con ella solo deseo vivir.

Nuca llegue hasta esta parte del camino, es indescriptible pero es bella, me agrada.

-     Creo que será un lugar adecuado para nuestra casa- Fueron días especiales, inolvidables, mientras duraron, pero ahora sí estoy seguro que no se repetirán... los lobos la devoraron. Pude vengarla pero ¿Cuantos más serán? Malditos lobos, exploto mi odio, ahora nunca mas la veré, los aborrezco, igual que a esta estúpida noche, solo se que amo a mi espada que esta plegada de dolor y venganza, aunque muy en el fondo... ¿Quién es la responsable de todo esto?, ¿Con quién pase mis noches?, ¿Quién tenia su filo caliente como deseando matar?, ¿Quién me alejo de Ella? Aunque intento olvidarla no puedo.


Me invade esta sensación del atardecer, ¿Por qué quiero que anochezca? Lo siente, siento que comienza a gustarme la noche, siento que la quiero, como antes la quería aquella persona, ¿Habrá ocupado su lugar? Quizá la odio tanto que la quiero; como a esta espada. No es tan malo matar, creo que empiezo a disfrutarlo, ¿Cuántos han sido ya?, ¿Cuántos mas serán? 


Ayer dimos una buena batalla, aunque debimos huir, son muchos, son muchos los lobos y pocos los paladines, ¿De qué lado estaré, me gusta matar como a los lobos, pero deseo la igualdad como los paladines?, ¿Cuál seré? Todo por su culpa la de Ella, ¿Por qué tuviste que morir? Solo sus garras lo sabrán, sus garras que se asimilan con espadas, pero no se si lo serán. ¿Cuál es mi rumbo, debo continuar, o debo volver atrás? Si sigo, ¿A cuántos mas mataré?, ¿Cuánta sangre he de beber?, y si vuelvo, no, no tengo que volver, sufriría nuevamente su muerte, y no quiero derramar mas lagrimas, esta taza ya esta por desbordar, y no se cual será la verdad si estará repleta de lagrimas o de sangre, ya se me mantengo, no sufriría, por que no tengo a quien perder y no mataría mas gente, quizá no deba hacer nada, quizá solo debo dejarme llevar y convencer por el viento y acompañarlo en sus viajes.


Son épocas de crisis, hasta el viento se ha enterado, si no ¿Qué hago aquí?, ¿Dónde me ha llevado?, creo que me adelanto en mi camino. Soy un lobo adulto he dejado atrás mi vida, mis sentimientos, mis emociones, creo que lo único que me queda son marcas de muerte en mi consciencia, y también me queda mi espada, mi única compañera, creo que ahora si es parte definitiva de mí, ¿Cómo desgarra la carne un lobo sin sus garras y como lo haría yo sin mi espada?, ahora si somos uno, el mismo pensamiento las mismas ganas, la misma potencia, ¿Cómo pude hablar de desarraigo cuando nunca tuve nada, ni pertenecí a nadie?

Han pasado millares de noches, millones, siempre he estado con Ella, solos yo y Ella... El viento rige el frío que antes sentía, me pregunto si el también siempre me a acompañado, siempre pude sentirlo, o solo seré yo con mis extrañas sensaciones. 

Soy unos de los mejores quizá somos pocos los que quedamos vivos; han establecido un precio un precio a mis talentos, es como comprar muerte y sangre, solo esto seré al fin de cuentas solo un despiadado asesino, ¿Seré bueno de verdad?, pero creo que declinare esa oferta, no solo no comienza a gustarme mi forma de actuar sino que además esa vida no es para mí, encerrado dentro de un castillo, seria como tener a un lobo en una jaula y no dejarlo disfrutar de lo más salvaje de su vida, arrebatarle su casa, también me pregunto si en ese lugar podré sentir el aire, las aves, el viento, el caer del agua...

Las noches han cambiado, ya no son como las de antes, quizá sea bueno así como también malo, creo que la gente dejaría de morir y quizá cesaría este río de sangre, también creo que tendré que adaptarme a una vida más tranquila lo que no sería tan divertido.

Comencé a conocer gente dentro de la manada y una persona en especial a afectado mis sentidos, mi tranquilidad, creo que esa persona si puede darme un rumbo en esta época, época en donde ni el viento ni el agua saben hacia donde partirán, pero este lobo si, extremadamente sabio y ágil, es un antiguo, como suele nombrarce a los mas aptos en la supervivencia. 

Ahora y más que nunca mi mente esta confusa y no sabe si esta en lo correcto, solo sé que estoy a la deriva, pero esto, ¿Será culpa mía?, ¿Será culpa del viento por haberme ignorado?, ¿Será culpa de Ella por haberse muerto? Hace mucho que no la recordaba, debía hacerlo quizá se me aclaren las ideas, además no me hace mal recordarla, desde aquel momento quede averiado en mi camino de la vida, Ella era mi guía, mi protectora. 

-     ¿Qué piensas tú de la vida?, ya lo sé no sabe contestar, eso es porque aún es chico, igualmente me gusta su actitud, tiene perfil bajo, pero en el fondo se asemeja con un lobo hambriento, es por eso que lo entreno lo ayudo a no estancarse en su camino de la vida, pero con un maestro como yo es dudoso no sé si en algún momento sabrá elegir correctamente. Él es un chico raro, no se si conocerá al viento o al fuego, pero es frío como uno y cálido como el otro. 

Ambos hemos crecido, lobo joven y lobo antiguo, me pregunto cuanto más faltara para que este río de sangre cese, lo he estado pensando y creo que seria lo mejor, creo que si esto sigue me alcanzara tanto a mí como a Él, y en algún momento nos ahogaremos, por mi no es problema ya me queda poco tiempo para seguir junto al agua y al viento pero Él aun es joven y necesita aprender de los elementos, de la noche, de la espada. 


Esto comienza a no gustarme tanto, creo que Él se me empieza a escapar de las manos, ¿Habré hecho mal en entrenarlo?

-     ¿Sientes ese olor?

-     Es olor a sangre. Fue una respuesta contundente pense que todavía Él no lo sabría pero creo que se me ha adelantado.

 
Ya siento esta emoción que me invade, puedo dejar a tras todos mis sentimientos y todos mis pensamientos creo que esta oscureciendo, y estamos llegando a Kyoto. Que bien, necesitaba sentir sus jardines, sus gritos de muerte y dolor, creo que nunca pude sentirlos tan claramente.


Otra mañana más en la que me despierto con la ropa ensangrentada pero ahora no esta Ella para asearme... ¿Por qué lo hago?, ¿Por qué la recuerdo?


Ahora nos dicen que debemos partir, seguimos nuestro camino, pero siento que ya no escucho el cantar del viento ni el soplar de los pájaros, no sé si Él se fijara en todas estas cosas o si solo pensara en la noche, quizá eso es lo que lo hace especial, quizá eso es lo que o hace mas fuerte, ya no se a donde me dirijo pero solo camino, camino y avanzo o me retraso... no lo se pero finalmente gracias a esto pude pasar una noche sin pelear, pero es esto extraño ya que vuelvo e estar solo. Todo es mi culpa la situación hubiera cambiado si le hubiera enseñado a pensar y no solo a pelear, quizá también le podría haber enseñado a sentir, pero todo eso quedo a tras, Él ha tomado una decisión y tengo que respetarla aunque no sea la correcta.

La soledad, el odio y el dolor me han enseñado a diferenciar lo bueno de la mala, el cielo del infierno, he recapacitado y pienso que lo mejor será empezar de nuevo sin rencores y sin acompañantes, también seria bueno esperar que el cielo se despeje, y sea el brillar de una nueva era, de un nuevo sol, dejare de lado al viento y por un tiempo escuchare a mi mente solo ella puede diferenciar lo correcto, también me dedicare a escuchar a mis sentimientos, aunque solo a un tercio de ellos, es todo lo que me queda, lo que falta lo perdí con Ella y con Él.


Nuevamente perdido, no se puede confiar en nadie, ni en el viento, ni en la noche, ni en mi. Ahora estoy solo y me mantendré de esta forma, no pelearé ni confiaré.


Vuelvo a ser el mismo de antes, puedo sentir el frío y tengo sueño, pero en este momento no le temo a la muerte y no le temo a ella, ya no tengo nada que perder y seria lo mismo estar vivo que estar muerto. Tengo una nueva postura, la del intermediario, no seré ni un lobo ni un paladín, comienzo a entender que los extremos son malos, en el medio del camino, no avanzo, ni retrocedo, ni tampoco confío. Vuelvo a estar solo y eso es bueno, no tengo seres queridos que perder, y por los cuales se haría presente nuevamente el odio que por momento me invade y dejo a un lado todo lo que anhelo ser, solo sé que quedamos mi espada y yo, sin sangre sin temperatura y sin tampoco remordimiento.


 Creo que ya no puedo seguir, esta vida de frío y sangre me invade, y de a poco me va consumiendo, ¿Cómo terminará todo esto? No sé, ya no me interesa solo quiero que eso lo decidan el viento y el cielo, quizá por fin estarían en lo correcto. Poco me interesa ya mi vida, antes existía por Ella, luego por Él, y ahora por nadie, entonces, ¿Por qué existo? 


Ya van muchas noches sin pelear, ahora lo veo con buenos ojos, quizá es sabiduría, pobre de toda esa gente que murió, aunque en realidad las maté, ¿Qué hacer?, ¿Cómo remediarlo ahora? Ya lo sé mi espada, ella posee todo un enigma, todo un enigma del poder, creo que si confío en ella y puedo descifrarle su enigma finalmente podré hacer algo bueno en mi vida.

De ahora en adelante debo hacer algo para proteger a los demás, aunque sea para que no sufran lo mismo que yo, esa maldita desproteccion, y esa maldita soledad que por momentos me agobia, quizá debería defenderlos también para que sigan en su camino de la vida y no se equivoquen al elegir, como El y como también me equivoque yo. 


Estoy reconfortado he encontrado mi verdadero rol en este mundo de sangre, me agrada defender a las personas, siempre que sea por causas justas, aunque he pensado que esto también es una falsedad, ¿Cómo defender la muerte matando?, ¿Qué nueva época puede surgir de este río de sangre que fluye y fluye? No toleraré mas muertes, ya sea de lobos o de paladines. Sigue este largo camino pero ahora estoy avanzando y para bien, aunque muy en el fondo nunca me sentiré seguro de mis actos, también siento que por fin tengo nuevamente enteros mis sentimientos y amo la vida y siento que puedo protegerla, solo la naturaleza podría hacerme reflexionar sobre la muerte. 

Kyoto, creo que extraño esos jardines, esa gente, aunque no extraño, es más detesto sus noches, plegadas de sangre, así como también de dolor, no sé siquiera por que lo hago, por que extrañar Kyoto, creo que mi vida está marcada y al obtener imágenes y recuerdos me contacto con mi pasado, creo que hay lugares que simbolizan cosas como, por ejemplo mi casa, la cual la simboliza a Ella, la muerte y el odio que eso representa muchas cosas en mi como puede serlo Él o como puede serlo la noche. 

Siento que hay muchas cosas que no se me han confiado y que necesito y debo saberlas, hay cosa que la vida y el viento no pueden ocultar una de ellas es la mentira, siento que hay cosas que mi corazón no deben enterarse pero aún así quiero saber respuestas, aunque ellas me lastimen, al fin de cuentas correr riesgos no seria del todo raro en mi vida, siempre desafié la muerte y pude vencerla, siento que podré una vez más. 


Si sigo con esta postura defensiva es posible que en algún momento cruce espadas con Él, y finalmente alguno le dé muerte al otro, el resultado de esa pelea esta escrito, soy débil y estoy bastante viejo, pero aun así mi sabiduría se mantiene intacta.


Nuevamente estas rutas, estas rutas que nunca he recorrido solo, estas rutas en donde lo malo y el dolor todavía me afectan y no me liberas mis pies condenados a un eterno sufrimiento. Algo puede diferenciarse, son huellas , huellas de dos personas, son las huellas que mi memoria nunca olvido ni olvidará, esa es una y la otra, ¿De quién será? Quizá sean de Él o quizá de Ella.


Hacia Kyoto nuevamente, caminos de sombra e invadidos por lobos, creo que puede ser una de sus tantas guaridas, espero que una vez terminado mi viaje pueda ver nuevamente todas aquellas cosas que hace tiempo pude apreciar y por las cuales estaba dispuesto a dar mi vida. Sus jardines, creo que ya no estarán floreados, aunque creo que sus noches no cambiarán. 


Juro que esta será la ultima vez que recorra estas rutas, puedo sentir el dolor del recuerdo cada vez que doy un paso.


Espero no ir hasta ese perverso lugar y hallar más cuerpos de los que mi mente pueda sostener, ya la sangre y el frío son comunes en mí y no me sorprendería que el odio y el dolor se apoderen de esta espada como en algún momento lo hicieron. Se han escuchado rumores, todos saben tanto el viento como el agua, Él se encuentra en Kyoto, creo que en el inconsciente esto de alguna manera influye.


Todavía no he llegado, ya no siento mis pies, viejo y torpe es en lo que me he convertido, ¿Por qué será que tampoco siento el frío, ni las horas? Son altas horas de la noche el sueño no me afecta, ¿Estaré nervioso porque algo importante y decisivo se aproxima? Toda la noche sin dormir, pero me ha servido pude pensar en todo lo sucedió desde esa ocasión en la que Ella murió, mi principal error fue poner toda la culpa en los de afuera cuando en realidad gran parte de las cosas sucedidas fueron mi responsabilidad, de ahora en adelante debería fijarme más en mis actos y dejar de lado el mundo exterior, el cual no cesa en sus planes de tortura. Finalmente, ¿Quién llevo a Él por el camino de las espadas, de la sangre y de las noches?


Ya pueden verse las puertas del infierno sangriento, de ese odioso lugar, jardines incendiados y demasiados cuerpos en la calle, no se respira su aroma, y la tormenta es inminente. A pesar de todo estoy contento por haber vuelto y haberme enfrentado a mi una vez más. Creo que soy muy valiente y por lo tanto muy estúpido, ya que el exceso de una, provoca la otra. El coraje quizá también sea tonto. He entrado, Kyoto ya no es igual que siempre, aunque sea sus mañanas, sus despertares. La diferencia puede notarse aunque todavía sea de día. ¿Cuánto tiempo más faltará para que anochezca? Ahora ya no es cuestión de temperatura o de sentimientos sino de la hora. Desearía que la luz quede eternamente y que el sol no se esconda para cederle lugar a la luna, esa maldita luna que en su momento jugó con las almas de todas aquellas personas que confiaron su vida a sus principios. ¿Será posible que llegado el día pueda ver nuevamente ese cielo azul? Finalmente algo comienza a invadirme: es este demonio de la sangre, de la noche, y de las espadas, lo llevo dentro de mí, desde el momento en que Ella se alejo de mi lado. Siento que estoy encadenado, encadenado a mi pasado, el cual me mortifica y rige en pensamientos y en emociones. En lo único que pienso es en que esto se termine y si es necesario que llegue la noche y que llueva, que llueva esta lluvia de sangre que nunca cesará. Me queda poco solo mi corazón y mi espada. 

Ya casi es de noche y no puedo dejar de pensar en el hecho que Él no este, creo que seria una perdida mortal de tiempo. Creo que llego el frío puedo sentirlo, la verdad desde hace tiempo que no me afecta, debo salir a recorrer los pasajes de muerte o también conocidos como calles nocturnas de Kyoto. Llevo unas horas buscando y nada, creo que el silencio es peor que el ruido, presiento que esto no durara mucho más, comienzo a oler, huelo mis próximos combatientes. Por fin lo encuentro, debo poner las cosas en su lugar, pero creo que no hay tiempo para reflexiones y diálogos, de a poco se acercan y creo que están dispuestos a todo.   


Tan difícil podrá ser dialogar, si en su momento yo también podía hablar su lengua, ¿Por qué ahora no podré hacerlo? He cambiado y creo que para bien. ¿Qué hacer pelear o esperar?, lo mejor seria huir, huir para siempre y no verlos nunca más, ya estoy anciano creo que si me quedo me deborarà la noche. Todo al fin se opone en mis pensamientos, ¿Por qué debo huir si decidí que no le temería a la muerte? Estoy bien sorprendido y supongo que al fin la muerte me llegue en esta ocasión, solo así se cumplirá el pedido, el pedido desesperado de la naturaleza y del viento, que ya varias veces han tratado de asesinarme.


Debo pensar en toda esa gente y dejar de pensar solo en mi, ¿Qué importa mi muerte si esta salvara la vida de unas más? Somos dos, solo yo y mi espada, pensé que ella podía hacerlo sola, pero eso no es del todo cierto... 

Él esta frente a mí, no le a afectado en lo más mínimo mi estadía en Kyoto, no deja de mirarme, callado como esperando el momento justo para atacar para desenvainar su garra. Ha llegado la noche que tanto ansiaba, al fin pondré las cosas en su lugar, una nueva noche en la que se necesita más que fuerza y destreza, solo me pasan dos preguntas por la cabeza, ¿Cuántas almas estarán viendo este momento?, ¿Cuántas almas estarán en las sangrientas calles de Kyoto? Este momento es muy extraño no sé porque lo único que se me pasa por la cabeza son preguntas sin respuestas, Si soy tan sabio, ¿Cómo puede ser que en ese momento no pude distinguir el bien del mal?, ¿Este será su verdadero rumbo en la vida?

· No me importa lo que hagas aquí, sé que no vienes a ayudarnos, no te cruces en mi camino.

 ¿Algo cambió en mí?, ¿Cómo lo sabe? Creo que al fin mis ojos ya no son los de un asesino, o tal vez ha crecido y es más sabio de lo que antes era, si no hay duda el viento nuevamente me ha traicionado y le ha dicho mi obrar, el me ha delatado

· No me meteré en lo que hagas, siempre y cuando lo hagas bien.

-     Tengo una pregunta para usted maestro, claro si puede contestármela antes de que lo maté, he aprendido mucho de usted con respecto a la pelea pero nunca con respecto a la vida, puede contestarme ¿Qué es lo que diferencia el bien del mal?


Está decidido Él ha crecido y está en todo la razón, nunca le he enseñado de la vida, puede reprocharme cuanto quiera que tendrá razón, pero aún así no lo dejaré que avance, sabe que me he sorprendido por eso mantiene firme su penetrante sonrisa, aunque siempre la ha tenido creo que esta vez es peor es aún más aterradora, aún más penetrante. Parece que no atacará pero, ¿Por qué irse? Me da espalda sin temor a que lo ataque, sabe como es mi forma de pensar y no teme en voltearce...  

-     ¿Por qué no me contesta maestro? 

Esas fueron las ultimas palabras que pude sentir antes de que partiera, pienso que Él se ha sorprendido igual que yo al oír mi respuesta, después de esta noche pensara antes de aumentar ese caudal de ese río de sangre que aún fluye.


Puedo ir a dormir tranquilo, el aroma a paz no me alerta. El sol nuevamente, el cielo se ha despejado y se aproxima una nueva época en la cual será el amor lo primero, así como también lo serán los sentimientos. Esta mañana Kyoto está diferente, los cerezos han florecido nuevamente, sus jardines son tan bellos como le eran, ese maldito incendio se ha extinguido. Esta mañana es especial no tengo la ropa ensangrentada. Comienzo el día solo, como tantos otros, no se siente el viento, es un día de calor, solo me queda ella, mi espada, debo aferrarme y debo caminar con cuidado, quien sabe que trampa haya en estos suelos. Por suerte me he convertido en nadie, y aunque no sea perseguido para ser devorado, ni sea uno de los mejores como antes lo era, debo caminar con cuidado.  


No me gusta estar solo, hoy vuelve a hacer calor y el viento no se hace presente, sangre seca yace en mis manos, y no seden estas molestas preguntas que no me dejaron dormir, ¿Qué diferencia el bien del mal? Es de mañana, no estoy acostumbrado a vivirla, ¿Qué haré hoy? Todo se me hace indiferente y comienzo a aburrirme, el sol, pareciera como si lo he traicionado no vuelve a hablarme como lo hacia en aquellos días cuando solo era un campesino, supongo que será porque se siente decepcionado, ya que pude olvidarlo cuando conocí a la luna, su más antigua sucesora.


Toda mi vida desperdiciada, solo viviendo la noche, ahora que es el momento para disfrutar este cielo relativamente despejado y esta brisa de aire cálido, no sé como hacerlo, creo que al fin iré nuevamente a dormir esperando esta molesta noche, que ya es parte de mi no puedo despegarme de ella, aunque no sienta lo que antes, ahora lo sigo haciendo, el odio, un sentimiento más por el cual mi vida fue desperdiciada. ¿Qué queda de esta persona? Su alma la noche, su cuerpo la espada. 


Hoy lo mejor será salir de la ciudad, solo hasta que llegue la oscuridad, no sirvo para estar quieto o fijo en un lugar. Aquí en las afueras todo es más natural, puedo ver arboles y hablar con alguien, ya sea con los pájaros o con el agua. Estoy cansado no pude dormir bien, esas malditas preguntas sin respuestas, no debo buscarlas ya saldrán, cuando sea el momento todo se conocerá y será un acto espontaneo e inesperado en el cual los pensamientos previos quedaran de lado. 

¿Qué hora será? Ha vuelto mi amigo el viento, entonces está anocheciendo, creo que debo volver a la ciudad, hoy puede ser mi ultima noche como tantas veces lo pense y aún estoy aquí. He escuchado que hoy atacarán, devorarán a una importante persona, no me importa quien sea pero deseo que esta lluvia de sangre se detenga, esta lluvia de sangre que penetra mi memoria, memoria a la cual debo sacarle color, y a la cual debo decirle que siempre recuerde que no combato ni al bien ni al mal, sino a mi corazón, y por lo tanto a una espada y a dos personas. Él y Ella, han ocupado gran parte de mis sentimientos, y mi espada gran parte de mis emociones, hace mucho que no recordaba a mi espada creo de ha envejecido desde la ultima vez que lo hice, de a poco se está segando, la sangre, la noche, y los años la hacen cada vez más torpe. 

Ya es de noche iré a beber una tasa de saque y luego, pues luego quien lo sabe, solo el viento que sigue a mi lado, aunque he descubierto que es un traidor es lo único que me queda, ¿Por qué él aparece cuando el sol se va?, ¿Será amigo de la luna? Sé que él me guió a esta vida de crímenes, piensa que no nunca lo sabría pero creo que ahora lo estoy engañando como él lo hizo. Al fin de cuentas no es tan bueno ser tan sabio, soy más susceptible a los engaños y sé la clase de persona que es la naturaleza.

Mis pies comienzan a avanzar, yo ya no los controlo, estoy bastante cansado y no puedo oponer resistencia ¿Quién lo hará mi ego o mi espada? Esta noche es especial no es como todas, aquí finalmente se decidirá quien soy y para que existo, ya esta claro que no pertenezco a quien pensaba y que toda mi vida fu un engaño, es el momento de confiar solo en mí. Sensación de impotencia es todo lo que tengo ahora, mis pies avanzan y aunque trate no puedo detenerlos.

    Mi conciencia no puede estar tranquila, ¿Será por tantas muertes?, ¿Será por mi temor morir, o tal vez a vivir? Lo que se es que todo esto que vivo es puro, puro como lo era Ella, no tiene nada que esconder solo el dolor de afrontar la realidad. Sigo sintiendo que hoy será la ultima noche de hazañas al final yo y mi espada descansemos, creo que hoy todo terminará mi piel no se volverá a humedecer, ni tampoco aumentará mi pulso, como antes lo hacia. 


Ya puede verse la luna llena y también se pueden oír sus gritos, sus incesables aullidos, esto refleja su alma, su oscura alma. Creo que se aproximan sus gritos se oyen más y más cerca, sus pasos, su veloz andar. Ya puede verse, esa piel azul, y esas molestas uñas no hay duda la niebla no puede hacerlo invisible, ella cedió... Ya se distingue es un lobo joven, es Él. Me desafiará solo es posible que me derrote, no es cualquier lobo, es quien se a alimentado de mis enseñanzas, quien a vendido su alma a la noche, no ha cambiado solo a aprendido de la vida, sigue con su eterna sonrisa y con su perfil bajo. Los rumores eran ciertos esta noche atacarían y afilarían sus garras, ¿Serán muchas y variadas las experiencias vividas?, ¿Por qué tanta diferencia entre ideales?, ¿Por qué este país está dividido? Estas y muchas más preguntas me pasan por la cabeza, no tienen respuestas y nunca las tendrán. 


No más sangre se derramará sobre estos campos, los ríos serán de agua y para pescar, todo volverá a la normalidad después de esta noche, habrá paz, la muerte cesará.  


¿Por qué comienza a afilar sus garras?, ¿Pretenderá devorarme como a tantos otros? Vuelvo a sentir dolor pero esta vez no es espiritual, es en mi brazo izquierdo, ¿Ya no me reconoce?

-     ¿Qué sucede no recuerdas quien soy? No es extraño Él ya me lo había advertido, las preguntas no sirven si no hay respuestas, ya lo he aprendido antes, no se puede dialogar, sus ataques no cesan.


Otra vez este dolor, este dulce dolor del combate que en una ocasión, hace tiempo, pude sentir. Ya no tengo alternativa debo pelear, pero es muy rápido y fuerte, como ganarle, la sabiduría no me ayudará en este momento.


Era lógico el resultado estaba escrito, mis años y mis sentimientos lo hicieron, sabia que perdería, pero estoy feliz, no me desagrada morir, y menos si siempre me acompañara este frío que siento, al final de cuentas solo el este y el calor son las únicas dos sensaciones que siempre están y que creo que son las mas puras, ambas son opuestas, y aunque los extremos son malos, yo también pertenecí a ellos. 

-     Querer lo hizo débil maestro. ¿Serán sus ultimas palabras?, ¿Serán mis ultimas reflexiones?, ¿Llegará al fin mi muerte? No puedo moverme, nunca sentí esto.


Solo veo algo borroso que se aleja, algo borroso que se aleja con la niebla y la oscuridad de la noche, ese algo a crecido, ese algo soy yo buscando su rumbo en la vida, ese algo soy yo matando. Se aleja más y más, ya no puedo ver en esta negrura, quizá sigo imaginando ese algo, ese algo en lo que me he convertido, ese algo somos yo y mi espada.   
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